
 

LA RESURRECCION DE JESUS   
Los primeros cristianos viven convencidos de que 
Jesús ha sido resucitado por Dios. Pero, ¿qué 
significa esto para aquellos hombres? ¿Qué 
entendían por resurrección de Jesús? ¿Qué querían 
decir al hablar de Cristo resucitado?   
No es un retorno a su vida anterior  
La resurrección de Jesús no es una vuelta a su vida  

anterior para volver de nuevo a morir un día de manera ya definitiva. No 
es una simple reanimación de su cadáver, como pudo ser el caso de 
Lázaro o la hija de Jairo. La resurrección de Jesús no es como estas 
“resurrecciones”. Jesús no regresa a esta vida, sino que entra en la vida 
definitiva de Dios. Por eso, los primeros predicadores dicen que Jesús 
ha sido “exaltado” por Dios (Hch 2, 33), y los relatos evangélicos 
presentan a Jesús viviendo ya una vida que no es la nuestra. Pablo nos 
dice con claridad que Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no 
muere más porque ahora vive en Dios (RM 6, 9-10).  
No es una supervivencia de su alma inmortal  
Los cristianos no han entendido nunca la resurrección de Jesús como una 
supervivencia misteriosa de su alma inmortal. Jesús resucitado no es “un 
alma inmortal” ni un fantasma. Es un hombre completo, vivo, concreto, 
que ha sido liberado de la muerte con todo lo que constituye su 
personalidad. Para los primeros creyentes, a este Jesús resucitado que ha 
alcanzado ahora toda la plenitud de la vida, no le puede faltar cuerpo. 
No es una prodigiosa operación biológica  
Los primeros cristianos no describen nunca la resurrección de Jesús como 
una operación prodigiosa en la que el cuerpo y el alma de Jesús ha vuelto a 
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BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Claude Monet, Impresión, Sol naciente, 1872 

“Nadie escapa de estar herido. Todos somos personas heridas, 
ya sea física, emocional, mental o espiritualmente. La cuestión 

principal no es "¿Cómo podemos ocultar nuestras heridas?" 
para no tener que avergonzarnos, sino "¿Cómo podemos poner 
nuestras heridas al servicio de los demás?". Cuando nuestras 

heridas dejan de ser una fuente de vergüenza y se convierten en 
una fuente de curación, nos hemos convertido en sanadores de 

heridos.” 
Henry Nouwen 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús camina con 
nosotros todos los días aunque no 
descubrimos que es Él. 

EVANGELIO (Jn 10,1-10) 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
«En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta 
en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, ese 
es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor 
de las ovejas. A este le abre el guarda, y las ovejas atienden 
a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las 
saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina 
delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su 
voz; a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, 
porque no conocen la voz de los extraños». 
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron 
de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: «En verdad, en 
verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido antes de mí son ladrones y bandidos; pero las 
ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: quien entre por 
mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. El 
ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo 
he venido para que tengan vida y la tengan abundante». 
 

E P J E S D B U C R N 
N I A S T A A O E O S 
T E L S N B U D M E N 
R P A D T S T B R O R 
A Q I U E O R S I E E 
R D P M P E R R E X V 
O E S U R T A P F T E 
N D I I E E N U T R E 
D E L T O R E D O A S 
N A O S O R T T R Ñ O 
S A D R A U G A S O . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
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unirse para siempre. Su atención se centra en el 
gesto creador de Dios que  
ha levantado al muerto Jesús a la Vida. La 
resurrección de Jesús no es  
un nuevo prodigio, sino una intervención creadora 
de Dios. 
No es una permanencia de Jesús en el recuerdo 
de los suyos  
La resurrección es algo que le ha sucedido a Jesús 
y no a los discípulos. Es algo que ha acontecido en 
el muerto Jesús y no en la mente o en la 
imaginación de los discípulos. No es que “ha 
resucitado” la fe de los discípulos a pesar de haber 
visto a Jesús muerto en la cruz. El que ha 
resucitado es Jesús mismo. No es que Jesús 
permanece ahora vivo en el recuerdo de los suyos. 
Es que Jesús realmente ha sido liberado de la 
muerte y ha alcanzado la vida definitiva de Dios. 

El autor del cuarto evangelio disfruta tendiendo trampas al lector. Al 
principio, todo parece muy sencillo. Un redil, con su cerca y su guarda. Se 
aproxima uno que no entra por la puerta ni habla con el guarda, sino que salta 
la valla: es un ladrón. En cambio, el pastor llega al rebaño, habla con el 
guarda, le abre la puerta, llama a las ovejas, ellas lo siguen y las saca a pastar. 
Lo entienden hasta los niños. Sin embargo, inmediatamente después añade el 
evangelista: “ellos no entendieron de qué les hablaba”. Muchos lectores 
actuales pensarán: “Son tontos. Está clarísimo, habla de Jesús como buen 
pastor”. Y se equivocan. Eso es verdad a partir del versículo 11, donde Jesús 
dice expresamente: “Yo soy el buen pastor”. Pero en el texto que se lee hoy, 
el inmediatamente anterior (Juan 10,1-10), Jesús se aplica una imagen muy 
distinta: no se presenta como el buen pastor sino como la puerta por la que 
deben entrar todos los pastores (“yo soy la puerta del redil”). 
Con ese radicalismo típico del cuarto evangelio, se afirma que todos los 
personajes anteriores a Jesús, al no entrar por él, que es la puerta, no eran en 
realidad pastores, sino ladrones y bandidos, que sólo pretenden “robar y matar 
y hacer estrago”. 
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